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Gil y Gil contrataca 
MANUEL CAMPO VIDAL 

HAY que embargar la taquilla 
del Atlético de Madrid, se­
ñor alcalde, o el Ayunta­

miento no cobrará nunca», senten­
ciaron los responsables de la inter­
vención municipal. José María Al-
varez del Manzano fue más 
prudente que sus funcionarios: «Ya 
veremos. De momento, mirar co­
mo está eso. No sea que nos eche­
mos a los colchoneros encima, le ha­
gamos la campaña electoral gratis a 
Gil y Gil y encima nos quedemos 
sin cobrar, que es de lo que aquí se 
trata.» 

Se fueron los funcionarios a sus 
comprobaciones y volvieron cabiz­
bajos y derrotados: «Tiene razón, 
señor alcalde. Si embargamos la ta­
quilla no cobramos ñi un duro por­
que somos los cuartos de la cola. 
Primero está Hacienda, después la 
Seguridad Social...». 

Gil y Gil compra, ficha, toma 
crédito, se queda con las acciones 
del Atlético, etcétera, etcétera, pe­
ro, que se sepa, no paga. Según sus 
adversarios, está en una fuga hacia 
adelante que un día u otro tiene 
que terminar. «Está muy mal. Por 
eso no terminará metiéndose en 
política, porque le podría saltar to­
do a la cara», dice un alto dirigente 
socialista. «Está muy mal, así que lo 
más seguro es que se meta en polí­
tica para decir después que todo es 
una campaña de venganza contra 
él por haber quitado votos a la de­
recha española», afirma una perso­
nalidad destacada del Partido Po­
pular. 

Entretanto, el presidente del 
Atlético de Madrid continúa asegu­
rando que su GIL (Grupo Indepen­
diente Liberal) comparecerá ante 
las urnas en las próximas eleccio­
nes. «Si se presenta nos quitará al­
gunos diputados y.le prestará el 
mismo servicio al PSOE que le hizo 
Ruiz-Mateos», estima Alvarez del 
Maiizano. «Si se presenta, Gil le 
quita votos a todo el mundo, al PP, 
a nosotros y a todos, a diferencia 
de Ruiz-Mateos que sólo le quitó a 
la derecha», cree Alfonso Guerra. 

Lo cierto es que otro empresario 
con sed de política, el vasco Luis 
Olarra, disidente de la oficialidad 
popular, se gastó bastantes millo­
nes en una encuesta para sondear 
sus posibilidades y las de sus even­
tuales contrincantes y se llevó un 
buen susto: a Gil y Gil le salían por 
lo menos seis diputados, uno de 
ellos, por cierto, por Barcelona. Ni 
Alvarez del Manzano ni Guerra de­
sestiman la encuesta y la admiten 
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La perspectiva de Jesús Gil en el Parlamento 
ganándose una querella por semana es 
prometedora desde el punto de vista del 
espectáculo, aunque no sea edificante 

como posible, al menos para el mo­
mento en que el sondeo se hizo. 
Coinciden en que todo está más o 
menos estable excepto el senti­
miento antisistema, que aquí, co­
mo en otros países, sube y algo 
vende. 

Pero Gil y Gil no está solo en el 
empeño. Olarra quiere comparecer 
aunque con un proyecto distinto, 
más sólido, apoyado en gentes de 
la derecha tradicional declara dos 
malditos por el actual equipo de 
Gobierno del PP, tipo Femando 
Suárez. Y, además, sigue circulando 
por ahí José María Ruiz-Mateos, 
que entró en el ayuntamiento ma­
drileño hace unas semanas al fren­
te de los jugadores del Rayo Valle-
cano en el festival de celebraciones 
por haber ascendido a Primera Di­
visión y aprovechó para decirle al 

alcalde en aquella recepción: «Yo 
soy el Ross Perot español». 

Disfrazado pues de multimillo­
nario tejano, Ruiz-Mateos quiere 
quitarle el sueño a Aznar, a Gil y a 
Felipe González. Y anda empape­
lando estos días Madrid con unos 
carteles amarillos de imprenta rápi­
da con el siguiente programa elec­
toral: «Sí al referéndum, no a Maas-
tricht. Empleos fijos. Vivienda gra­
tuita. Gasolina a 50 pesetas.» 

Hay que tener fe, esperanza y 
hasta caridad para creerse el cartel 
de la Agrupación Electoral Ruiz-
Mateos, pero allí lo pone. Otra cosa 
será el déficit que sólo él, Ruiz-Ma­
teos, Dios y acaso el beato Escrivá 
de Balaguer saben cómo se pagará. 
Pero el cartel así lo dice. Porque 
Ruiz-Mateos tiene mucho dinero, 
por lo que se ve, pero nó tanto 

como su admirado Ross Perot, del 
que cuentan en Estados Unidos es­
tos días el siguiente chiste: Y si llega 
a la presidencia, señor Perot, ¿cómo 
piensa pagar el déficit público?, lo 
cargaré en mi Visa.) 

La perspectiva de don Jesús Gil 
en el Parlamento ganándose una 
querella por semana es prometedo­
ra desde el punto de vista del espec­
táculo, aunque no sea edificante. 
Gil y Gil ha pasado por todo en 
esta vida, la cárcel incluida, y es 
capaz de organizar el mundo para 
sentirse y ejercer como el rey del 
mambo hasta en la mismísima pri­
sión de Segovia, donde pasó algún 
tiempo condenado por impruden­
cia. Se le hundió un restaurante en 
Los Angeles de San Rafael a princi­
pios de los años 60, un restaurante 
recién construido sin esperar los 
mínimos tiempos que marca la ley, 
y se llevó a la tumba a medio cente­
nar de personas. Después pasó a 
prisión atenuada en su domicilio y 
no paraba en casa. Acompañado de 
un policía, entraba en los bancos, 
se sentaba en la oficina del director 
y pedía créditos, que es lo suyo. 
Cuando el director miraba al señor 
que le acompañaba, Gil le soltaba 
sin inmutarse: «Este es mi seaeta-
rio.» Y el policía, que años después 
dirigiría las operaciones antiterro­
ristas, Joaquín Domingo Martorell, 
hoy gerente en Miami de Julio Igle­
sias Productions, se aguantaba en 
la silla la risa, complacido por el 
espectáculo continuo que ofrece 
don Jesús. 

Y años después el azar quiso que 
coincidieran Gil y el ex-policía que 
lo vigiló durante dos años en un 
mismo programa de televisión. 
Cuando le dije a Gil por teléfono 
«¿A que no sabe a quién entrevista­
mos después de usted en el mismo 
programa? A Joaquín Domingo 
Martorell.» Gil exclamó complaci­
do: «¡Hombre, ése fue escolta mío!» 
Cuando en Torrespaña le explicá­
bamos la anécdota al ex-poUtía, re­
cién llegado de Miami para la oca­
sión, no pudo menos que murmu­
rar: «Escolta suyo... Tendrá cara... 
Bueno... Pero si no hubiera dicho 
eso ya no sería Gil y Gil.» 

Y lo es. Y lo sigue siendo. Vaya 
que sí. 

Manuel Campo Vidal es direc­
tor y presentador del programa 
de Televisión Española 'Punto y 
aparte'. 

Los ahajo 
firmantes 

MANUEL ALCÁNTARA 

NO se sabe el tamaño de la 
carta que es feliz pues va a 
buscar a Su Santídad el Pa­

pa Juan Pablo II, pero está firmada 
por 62.000 catóhcos. La misiva 
contiene la petición de que el su-
cedor de Pedro suprima el celibato 
para los sacerdotes, del mismo 
modo que Cristo no se lo exigió al 
propio San Pedro, ni al resto de 
aquellos persuadidos pescadores, 
entre los que es de suponer que 
habría algunos con la cartilla de 
familia numerosa. 

No se trata de un ruego capri­
choso, según los abajo firmantes. 
Durante los últimos tiempos ha 
habido muchos curas que han re­
nunciado a su mal pagada profe­
sión -profesión viene de fe- por­
que deseaban casarse por la Igle­
sia. 

El nuevo catecismo, declarado 
secreto por ahora, tiene el tamaño 
del libro gordo de Pétete y en mi 
profana opinión debiera acoger es­
ta súplica masiva. Muchos dignos 
sacerdotes se han cansado de ir de 
luto riguroso y de ser solteros. La 
primera cuestión se ha soluciona­
do ya y casi todos visten sueters y 
camisas de vistosos colores, pero 
la segunda sólo se ha corregido 
parcialmente. Nada impide ser un 
apasionado seguidor de las tesis de 
Jesús de Nazaret y tener una mujer 
en casa. Es cierto que una señora 
absorbente les puede quitar tiem­
po para la parroquia, pero no lo es 
menos que una parroquia absor­
bente también puede quitarles 
tiempo para la señora. 

Según Rostand, el matrimonio 
simplifica la vida y complica la 
jornada, pero se sabe que cuando 
no se es capaz de matar a la gente 
es preciso vivir con ella. Hay quie­
nes todavía creen que las mujeres 
están hechas para casarse y los 
hombres para permanecer solte­
ros, pero eso no es verdad. Ambas 
facciones aspiran a complemen­
tarse y a multiplicarse, quizás con 
moderación, y nada más humano 
que muchos curas tengan el mis­
mo deseo, hartos de oírse llamar 
padres sin serlo. 

La sociedad actual es mucho 
más tolerante y admitiría que se 
casaran, incluso entre ellos. Tam­
bién admitiría algunas sutiles for­
mas de adulterio, para que com­
probaran que bigamia es tener 
una mujer más y, en muchos ca­
sos, monogamia es prácticamente 
lo mismo. 

Zulet las arases 

ff Tenemos muchos deberes pero 
cuando pasa algo así, ¿donde 
están los derechos? 
DOMINGO SANGRADOR 
Padre de la niña asesinada 

PP Ha sido un tranco erroT ¡a 
excarcelación del presunto 
asesino de Olga 
TOMAS DE UQUADRA 
Ministro de Justicia 

PP Nunca deberá existir una nueva 
ley de amnistía, ni siquiera bajo 
formulas encubiertas 
CARLOS BUEREN 
juez 

PP El señor Carlos Solchaga es un 
hombre cicatero, como buen 
ministro de Hacienda 
lOROI GARCÍA CANDAU 
Director general de RTVE 




